
 

 
 

 
HABLANDO CON JESÚS 
 

Tomo unos minutos de tiempo para estar sola y en paz. Relajo mi cuerpo, mi cabeza y 

mi corazón. Cierro los ojos y tomo conciencia de que Dios está conmigo: Creo 

firmemente que estás aquí, que me ves, que me oyes… Hablo con Dios con sencillez y 

naturalidad contándole lo que me preocupa, dejándolo todo en sus manos, pidiéndole 

fuerza para hacer su voluntad… Traigo a mi oración a las personas que tengo cerca de 

mí que están atravesando por momentos de gran dificultad humana o espiritual. 

 

♪   MÚSICA PARA RECOGERSE: Mientras entregamos un trocito de plastilina para ir 

moldeándola entre las manos mientras escuchamos la canción 

♪   CANTO: Vaso nuevo: http://full-remix.net/elbajador.php?dd=c3FGcVl3ck55clE 
 

Gracias quiero darte por amarme  

gracias quiero darte yo a ti señor  

hoy soy feliz porque te conocí  

gracias por amarme a mí también  

 

YO QUIERO SER, SEÑOR AMADO,  

COMO EL BARRO EN MANOS DEL ALFARERO.  

TOMA MI VIDA, HAZLA DE NUEVO.  

YO QUIERO SER UN VASO NUEVO. (2 VECES)  

 

Te conocí y te amé  

te pedí perdón y me escuchaste  

si te ofendí perdóname señor  

pues te amo y nunca te olvidare  

 

 

LECTURA: Jn 11, 19-27 

 
 
En aquel tiempo, muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María para consolarlas por 
la muerte de su hermano Lázaro. Apenas oyó Marta que Jesús llegaba, salió a su 
encuentro; pero María se quedó en casa. Le dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras 
estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora estoy segura de que Dios te 
concederá cuanto le pidas». 
 

http://full-remix.net/elbajador.php?dd=c3FGcVl3ck55clE


 

 
 

Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». Marta respondió: «Ya sé que resucitará en la 
resurrección del último día». Jesús le dijo: «Yo soy la Resurrección y la vida. El que cree 
en mí, aunque haya muerto, vivirá; y todo aquel que está vivo y crea en mí, no morirá 
para siempre. ¿Crees tú esto?». Ella contestó: «Sí, Señor. Creo firmemente que Tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo». 
 

 
 

HABLANDO CON ENRIQUE 
 
“El fin para que se ordena la oración, hija mía, por muy alta que sea, es para hacer obras 
en que se muestre el amor que tenemos a Dios; y así el que le hubiere de ejercitar 
conviene que no ponga su fundamento en sólo rezar o contemplar, porque si no se 
procura el ejercitar y alcanzar virtudes, no crecerá; siempre se quedará enano. [...] El 
aprovechamiento del alma no está en pensar mucho en Dios, si no amarle mucho; y este 
amor se adquiere determinándose a obrar y padecer por Dios. Por esto, hija mía, hallarás 
al final de la meditación que has de hacer cada día, un propósito especial de practicar 
alguna virtud, o desarraigar un vicio, pues éste es el fruto de la oración. Entiende bien, 
hija mía, y no se te olvide, que toda la pretensión de quien comienza oración ha de ser 
trabajar y determinarse y disponerse con cuantas diligencias pueda para hacer y 
conformar su voluntad con la de Dios, y en esto consiste toda la mayor perfección que 
se puede alcanzar en el camino espiritual “ 

CH, en EEO I, 246-247 
 
Quiero conducir a tu presencia, Jesús, a los que me has dado, para que les hables al 
corazón, les enamores de tu persona y los cautives en tu amor. Son la mayor parte 
corazones jóvenes, que no pueden vivir sin amar. Descúbreles quién eres, muéstrales tu 
rostro, suene tu voz en lo más secreto de su espíritu. Viniste al mundo, Jesús, para meter 
fuego en la tierra de nuestros corazones y no deseas otra cosa sino que ardan en tu 
amor. Éste es también mi deseo, y por eso te pido, que me des, como a Pablo, el 
evangelizar a todo el mundo las insondables riquezas de tu amor. Amén. 

 Adaptación de Viva Jesús, EEO I, pág. 486 
 

♪ CANTO: Enciéndeme. Grupo HAKUNA            https://youtu.be/tj6jkdiJI2Y 

 

  
Hoy quiero, Señor, ponerlo todo en tu presencia 

Darme hasta gastarme contigo y por Ti, hoy 

Hoy quiero, Señor, ponerlo todo ante tu puerta 

Para en todo amarte y servir. 

 

            Enciéndeme y déjame arder donde haga falta,         

Enciéndeme y déjame ser tu luz, 



 

 
 

Y así poder llevarte hasta todas las almas, 

Saciar la sed que tienes Tú desde la cruz. 

 

Hoy quisiera madre, poner todo en tu presencia, 

Darme hasta gastarme, decirle que sí, 

Hoy te pido madre, que dejes mi puerta abierta, 

Para en todo amarle y servir 

 
 

  ORACIÓN 

  

"Señor, dame ingenio para afrontar los problemas, cordura para responder en las horas 

de conflicto, libertad para defender mis razones y madurez para entender los motivos 

ajenos. Dame sentido del AMOR para discutir con calma y sentido del humor para 

mirarme al espejo cuando la cara habla de enfados y mosqueos.  

Dame, en fin, la Paz y la mansedumbre de los Bienaventurados que, sin perder la 

coherencia, se niegan a perder la sonrisa" 

 


